
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 10, 13-16 

Le presentaban a Jesús niños para que los tocara; y los discípulos 
reprendían a los que los presentaban. Viéndolo Jesús, se indignó, y les 
dijo: Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan; porque de los 
que son como ellos es el reino de Dios. En verdad les digo que el que 
no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará en él. Y tomándolos 
en los brazos, poniendo las manos sobre ellos, los bendecía. 

 

 



Reflexión breve 

El Reino de Dios pertenece a quienes lo reciben con un corazón puro y 
confiado, como el de un niño. Los discípulos no entendieron al principio, 
pero Jesús los corrige con firmeza y ternura. Los niños son símbolo de 
esperanza, sencillez y humildad. En el Jubileo de la Esperanza que 
estamos viviendo, somos invitados a abrirnos al amor de Dios con la 
misma confianza de un niño, creyendo que Él puede redimir nuestras 
vidas y las de los demás. 

El carisma redentor, en este año jubilar, nos recuerda que estamos 
llamados a ser instrumentos de libertad y esperanza, liberando 
corazones oprimidos por las diversas formas actuales de cautividad. Así 
como Jesús bendice a los niños y los acoge, estamos llamados a 
acoger al hermano que necesita nuestra ayuda. ¿Cómo podemos vivir 
esta misión en nuestra vida diaria? NO basta con orar, hay que actuar. 
No basta con actuar, hay que orar.  

Recordemos: para recibir el Reino de Dios debemos confiar como un 
niño y ser portadores de la libertad que Él nos ofrece. 

 

Para reflexionar 

●​ ¿Qué significa para ti recibir el Reino de Dios como un niño? 
●​ ¿Cómo puedes transmitir esperanza y libertad a quienes te 

rodean, siguiendo el ejemplo de Jesús? 
●​ ¿Qué gestos puedes realizar hoy para vivir mejor el carisma 

redentor de la Merced? 

 

 

 

 

 

 



Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los niños y adolescentes de todo el mundo, especialmente 
aquellos que viven en situaciones de vulnerabilidad, pobreza o 
sufrimiento, para que encuentren en nosotros corazones 
generosos que les acerquen la esperanza y el amor redentor de 
Cristo. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la Orden de la Merced y todos los que vivimos este Jubileo de 
la Esperanza, para que, fortalecidos por el carisma redentor, 
sigamos siendo instrumentos de liberación, justicia y paz en 
nuestras comunidades. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por los jóvenes, para que aprendan a vivir con corazones puros y 
humildes, como los niños, confiando siempre en la ternura y la 
misericordia de Dios, y ayudando a construir un mundo más 
solidario. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Oración final 

Señor Jesús, hoy queremos acercarnos a Ti con el corazón puro y 
confiado de un niño. Enséñanos a recibir tu Reino con alegría y 

humildad, creyendo siempre en tu amor y tu poder para liberarnos de 
todo lo que nos ata. Ayúdanos a ser portadores de esperanza y a vivir el 

carisma redentor, acogiendo a quienes necesitan amor y consuelo. 
Bendícenos, como bendijiste a los niños, para que podamos ser reflejo 

de tu bondad en el mundo.​
Amén. 

 



Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 
 

 

 

 

 

 


